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han ~u:. cultura!>. d1~pon1éndonos des-
de entnnce~ al !>Ubdesa rrollo. 
Y tras de 4ue futmO$ los perdedo-
r\!~ en esta ht!>tona. siempre nos la 
ha n contado desde el punto de vista 
de lo ,·encedores. eli ttsta. heroico. 
machi~ta y racista. el c ual sigue sir-
\'lendo n1 la a< tualidad para j ust(/1-
car la des1gualdad existen te en nues-
tro continente . dicen con deses-
peración. Pue~ ha calado tan hondo, 
4ue generaciones enteras se han co-
locado en el bando del invasor, al 
enorgu llecerse del antepasado euro-
peo y despreciar la sangre indígena. 
12 dl' octuhre . . . es un librito sus-
ta ncioso y entretenido que se puede 
lee r a sa ltos y a ratos, pues su varie-
dad de lenguajes y la diagramación 
clara fracciona n y aligeran la info r-
mación. Tiene recuadros que am plían 
un tema. ilustraciones de época, di-
buJos. fotografías. mapas y caricatu-
ras. a la manera de los efectivos 
comics para princi piantes de Rius. 
La d ive rsidad de fuentes y docume n-
tos que no esconden su preocupación 
por cederles la palabra a los america-
nistas. son reveladoras para jóvenes y 
lectores que só lo han tenido acceso a 
textos de histo ria t radicionales. 
12 de octubre . .. es una clase de 
historia universal clara y concisa que 
hace caer en cuenta. en toda su 
dimensión, lo que significó este hecho 
del cual w mos el centro y el resultado. 
Relacionando causas y efectos. mo-
ti vos y consecuencias; mostrando la 
si multaneidad de d os mundos y la 
complejidad de cada uno , estos nue-
vos histo riadores se proponen y lo-
gran ofrecer una visión histó rica total 
y de conjunto que da al lecto r muchos 
elementos de j uicio para poderse f o r-
mar el suyo propio. 
Destacan el sentido ecológico de 
los ind ígenas. verdaderos conocedo-
res y guardianes de la riqueza y eq ui-
lib rio de esa naturaleza que sedujo a 
los conquistad ores y éstos violaron. 
saq uearon y abandonaron., dando 
comienzo a su eíOsió n. 
Se van haciendo pan y q uesito por 
e ntre la encomiend a, el resguardo, la 
mita y todas esas organizaciones so-
cioeconómicas que lndalecio Liévano 
supo ex plicar con paciencia, y en el 
colegio se las sa ltan para bajarse por 
el rodadero de los vi r reyes y cae r 
rapid ito a la 1 ndependencia. 
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Ponen énfasis en la d ive rsidad de 
pueblos y culturas que había en Amé-
rica cuando los europeos se la encon-
t raron de sopetón, y les dan crédito a 
los caciq ues incas, az.tecas y muiscas 
va sus feroces retadores en un reco-
rrido de las tres grandes culturas por 
las que los profesores con tapaojos 
también pasan por encimita. 
- --
El recuento del o tro lado del mundo, 
de Europa, también es muy esclare-
cedor, a excepción de un detalle que 
seguramente le incomoda a mi igno-
rancia: el epíteto de "rey-idiota" a 
Carlos Y. Un rey que fue capaz de 
ex te nder su imperio desde el punto 
d onde sale el so l hasta por donde se 
oculta . no podía tener ni un pelo de 
id iota. 
Planteo o tra inquie tud con la mis-
ma ingenuidad de lector que está 
abriendo los ojos ante la histo ria. Los 
fenic ios . los sumerios, los griegos , los 
romanos . .. todos ellos murieron pe-
ro sus culturas están vivas . En cuanto 
trabajado res de la tierra , ¿no se rán 
los campesinos los herederos directos 
de "nuest ros primeros padres", ellos 
que recuerdan y practican secretos de 
la naturaleza, como los tiempos de 
siembra y de cosecha según las lluvias 
y la luna, los avisos de los animales, 
los contras med icinales de las plan-
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tas? Y en relación con esas culturas, 
¿cómo quedan nuest ras comunida-
des indígenas sobrevivientes -con-
vertidas en objeto de estud io de los 
antropólogos- y dónde quedan nues-
tros campesinos. también e n vía de 
extinción? 
Hoy por hoy, somos lat inoameri-
canos y te rcermundistas, remacha el 
libro, pero el recuent o de esta trágica 
historia de delación, muerte y dolor 
que para nuestros antepasados mdí-
genas se in icia el 12 de octubre de 
1492 lo te rmina en 1537 con la bula 
papal que descubre que los indios 
tienen alma, corazón y razón. 
Yo cambiaría ese texto de lugar y 
daría un salto mortal a 1989, o al 
cantaleteado 1992 en un epílogo de la 
Latinoamérica actual, pues esos "noso-
tros" a que se refieren los a uto res 
todo d tiempo cont inuán siendo los 
indígenas del comienzo de la histo ria . 
como si los siglos de mestizaje y 
transformación no hubieran seguido 
m o ldeand o a los habitantes de 
América. 
Ese es otro tema, me dirán, y ojalá 
venga en camino otra cartilla, pala-
bra que detesto, como dete~to lascar-
tillas y las conmemoraciones, pero 
que si no fue ra por las unas y por las 
otras, cuántos hechos y personajes 
no quedarían perd idos en la oscuri-
dad de la memo ria de los que no han 
tenido la suerte de tropezarse con guías 
tan buenos como los de la Campaña 
de Autodescubrimiento de Nuestra 
América para que les ayude n a com-
prender quiénes son y de dó nde 
v1enen. 
B EAT RI Z CABALLERO 
Veinte años no pasan 
en vano 
Desde Heliconia hasta hoy a través del café 
Alberw Vasco U. 
Untversidad de Antioquia, M edellín, 1988, 
126 págs. 
El prete nde r aparecer permanen-
temente con una publicación cada 
cie rto tiempo, sin impo rtar ni la cali-
dad expositiva ni el rigor investiga-
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ti vo, se está convirtiendo, por des-
gracia, en una constante del medio 
intelectual colombiano. Ese afán de 
aparecer frecuentemente en las cubier-
tas y en las revistas tiende a conver-
tirse en un ve rdadero síndrome: el 
síndrome de la figuración. 
Este síndrome debió de padecerlo 
el méd ico antioqueño Alberto Vasco 
al publicar el folleto sobre el munici-
pio de Heliconia, que en realidad es 
la edición de una tesis de sociología 
escrita en 1970. Según su propio 
autor, este trabajo ameritaba ser pu-
blicad o porque, además de conside-
rarlo conveniente sus amigos - ¿los 
edi tores?- , sus principales conclu-
siones seguirán siendo válidas en la 
actualidad. 
Partiendo de ese presupuesto, el 
autor dejó prácticamente inmodifi-
cada la ve rsión original de la tesis de 
1970. Como resultado, la mayor parte 
de los planteamientos aparecen, a la 
luz del ¡:>resente, como verdadera-
mente anacrónicos , incluso desde el 
punto de vista bibliográfico. 
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En efecto, el autor consultó, para 
la realización de este trabajo, la bi-
bliografía en boga en la década del 
sesenta, sobre todo aquella de proce-
dencia cepalina y dependentista. Nin-
guna referencia bibliográfica poste-
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rior al decenio mencionado se encuen-
tra en el fo lleto de Vasco Uribe , lo 
que, desde luego, implica no conside-
rar importantes debates acaecidos en 
el ámbito de las ciencias sociales 
latinoamericanas. 
Los ejes referencia les básicos del 
trabajo están circunscritos, para el 
caso de Colombia. a Alvaro López 
T. , E. Hagen, Ospina Vásquez, J . Par-
sons y Nieto Arteta. Con esta biblio-
grafía tan limitada - limitación ex-
plicable para 1970- , junto con unos 
cuantos ma teriales locales y con un 
breve período de observación - cuan-
do el autor trabaj ó como médico 
rural en 1967-1968- , Vasco Uribe 
elaboró su tesis sobre Heliconia. 
Desde las primeras lí neas de la pre-
sentación, el autor indica que el en-
sayo es de tipo monográfico y q ue 
pretende romper con el lenguaje aca-
démico tradicional para presenta r 
una exposición d idáctica. En aras de 
ese objetivo, suprime las citas textua-
les y las referencias biobliográficas e 
intenta emplear un lenguaje descom-
plicado, que en verdad termina siendo 
una exposición demasiado descuida-
da, con graves errores de redacción, 
sintaxis y puntuación . Es impresio-
nante, por decir lo menos, el des-
cuido en el uso de la puntuación a lo 
largo del folleto. Qué no decir de las 
múltiples repet icio nes ampulosas 
(como "en relación a", "de que", o 
"en la medid a en que") que convier-
ten la lectura en un verd adero calva-
rio , que j ustamente es todo lo opuesto 
a lo que el autor se proponía lograr. 
El folleto es un típico estudio de 
caso, que buscaba aplicar al análisis 
de un municipio las categorías usa-
das por a lgunas escuelas sociológicas 
latinoamericanas. En la última parte , 
esa sí escrita quince años después, 
Vasco Uribe agrega que el trabajo 
puede considerarse como una incur-
sión preliminar en los es tudios 
"micros". Con estos postulados era 
de esperarse un ensayo regional o 
microrregional, pero ¡vaya sorpresa 
para el lector, que , contrariamente, a 
medida que avanza. se encuentra con 
las formulaciones más vagas sobre 
los temas más genera les (educación, 
partidos políticos, violencia). ~ i n que 
en realidad exista un inten to de ana~ 
tizar seriamente la localidad . Esa 
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ambigüedad en el trato de los dt ver-
sos aspectos es tan marcada. que 
hasta en las consideracione~ geográ-
ficas falta una apreciación de fondo 
sobre la ecología y sobre la misma 
evolución espacial. En este punto el 
trabajo se sitúa en la perspectiva más 
tradicional de las monografías de 
pueblo, pe ro con el agravante de que 
le falta algo que casi cualquier mo-
nografía convencional tiene: un mapa. 
Por esa carencia, al final el lecto r no 
tiene la menor idea sobre el si tio 
donde está ubicada Heliconia. 
Desde el punto de vista analítico. 
el autor divide el folleto en veint idós 
capítulos, que van desde lo geográ-
fico hasta la valoración del tex to 
"quince años después", pasando por 
consideraciones sobre la tenencia de 
la t ierra, la "cultura cafetera", la 
salud , los partidos políticos , la Igle-
sia, la educación, etc. No obstante, 
esta aparente diversidad temática no 
es proporcional a la proiund ización 
ni a la calidad explicativa que se 
aprecia en el texto. Lo q ue se encuen-
tra es un desigual trato de los difere n-
tes temas, predomina ndo desafortu-
nadamente el análisi s apresurado y 
superficial, en buena medida porque 
Vasco U ribe no confrontó su estudio 
con las investigaciones efectuadas en 
el país desde 1970. 
Por esta circunsta ncia no es nada 
extraño que sus análisis sobre el café 
se apoyen en gran medida en el discu-
tido escrito de Luis Eduardo Nieto 
Arteta, y no se conside ren las impor-
tantes investigaciones realizadas al 
respecto por Marco A. Palacios. Ma-
riano Arango y o t ros autores . E:.e 
análisis se hace todavía más confuso 
cuand o el auto r nos habla de una 
"cultura cafetera", denominación que 
en ningún momento aparece nítida-
mente clarificada en el estudio . Aq ue-
lla afirmación que considera a la vio-
lencia como res ultad o de la crisis de 
la cultura cafe te ra "y la expresió n de 
la emergencia de otra forma de pro-
d ucción con otra cultura y otros 
actores" (pág. 56). en lugar de clarifi-
car oscurece el panorama. 
Cultura cafetera, en el sentido indi-
cado por d autor. sería. entonces. la 
fo rma de organ ización soc ioeconó-
mica y familiar propia de la cxplota-
cion parce laria del café. Conside ra-
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c1on tan genén ca que no aclara nada 
'\o brl' la:-. dtferenctas del cult tvo del 
café n1 ent re las reg10 ncs ni en los 
th\'crsos mome ntos his tóricos. 
Sobre la nole ncia v su relación con 
el café. nuevamente. porque el autor 
no consultó los estud io!> más recien-
tes :-.o bre el tema (como los de Hen-
1 derson. Fajardo. Carlos Oni1 o Gon-
7álo Sánche7). Vasco Uribe result a 
haciend o planteamient os m uy t rivia-
les. Incluso ese apartado a parece en 
el conjunto del text o como un típico 
capítulo de relleno. en do nde se pasa 
tranqui lamente de un tema a o tro sin 
que esa "erud ición" tenga mucha 
relación con e l tema tratad o. No se 
presenta por ningún lado. como era 
de espera rse en un méd ico-soció logo 
que pretend ía desarrollar su estudto 
a pa rttr de los métodos pa rticipativos 
de la soc iología , un intento de re-
construcc ión de la violencia - como 
lo hizo. aunque con grandes limita-
ciones. Jaime Arocha para un muni-
cipio de l Quindío- que trata ra de 
medir los índ ices de criminal idad la 
' 
movi lidad socia l. la migració n. la 
compra y venta de terrenos, el impacto 
económico de la lucha partidista. etc. 
Para rematar, Vasco afirma que en 
los años sesenta la violencia acentuó 
el proceso de transición hacia el capi-
ta li smo agroind ustrial, pero no pre-
cisa cuáles fuero n los mecanismos de 
ese proceso y las formas concretas 
como se manifestó en Heliconia . 
El mismo trato general se presenta 
en el capítulo ded icado a los partidos 
políticos. que se limita a esbozar ias 
tes is más co nocidas sobre el o rigen y 
el funcionamiento del bipart id ismo 
pero que no muestra el menor esfuerzo 
por estud iar la p olítica a escala local 
Y regiona l. que debería conside ra r 
aspectos como los relacionados con 
el gamona lismo , el caciqu ismo y su 
vi nculación con el poder económico 
y las je rarquías eclesiást icas. Lo 
real izado e n ese apartad o es una pura 
y simple transpos ición de lo general a 
lo local. sin estud ia r el contexto 
espacia l ( Heliconia) que aparente-
mente consti tu ía el o bjeto de estudio 
de Vasco. objeto que en más de una 
ocasión se le escapa de las manos. 
Pero los capítulos -- si es que mere-
cen ese no mbre- más pobres son los 
t itu lados " La salud " y "Otros aspec-
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tos de co nsolidación" (¿de qué?). Al 
ser escrito el tex to por un médico, 
que hizo su año rural en la región, se 
podía presumi r que se hiciera un 
estudio medianamente exha ustivo so-
bre las condiciones de salud de la 
comarca. Pero ¡vaya decepción! . pues 
a l tema de la salud sólo le dedica 
media página. contentándose con de-
cir que "sobre es te aspecto no he de 
extenderme. por cuanto está desarro-
llado en más profundidad [sic] en el 
libro que a l respecto escribí Salud, 
medicina y clases sociales" (pág. 89). 
Por esta referencia sabemos que este 
apartado fue agregado a pos1eriori a 
la versió n inicia l. cosa que tranqui-
lame nte se pod ía omit ir, pues no 
agrega absolutamente nada nuevo al 
análisis general del folleto. Además, 
al libro al que nos remite 1 es una 
incursión teó rica general en la que no 
se habla ni de Antioquia ni , mucho 
menos. de Heliconia. 
Así, podríamos continuar enume-
rand o las limitaciones y carencias del 
li bro de Vasco Uribe, pero corremos 
el riesgo de hacernos reiterativos. 
Para conclu ir, señalemos que como 
elemento valedero el autor presenta 
una crítica pe rmanente a aq uellas 
manifes taciones sobre el supuesto 
carácter "especial " de la " raza" antio-
queña , que tanto han exaitado cier-
tos ··ant ioq ue ñólogos ". También, el 
análisis so bre la tenencia de la tie rra 
' 
las formas de comercia lización de l 
café, las relaciones laborales y el 
papel subord inado de la mujer en la 
vida de la región, aunque no repre-
sentan grandes aportes al conocimien-
to hi s tó rico o social - como, de 
pronto , pudie ron serlo en 1970- sí 
son mejor logrados que el resto de la 
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exposición. Pese a estos aciertos, en 
general podemos decir que el estudio 
es bastante desactualizado, anacró-
nico y, en muchos casos, expresión de 
un empirismo estrecho; al mismo tiem-
po, el predominio, en gran parte del 
texto, de especulaciones vagas y gene-
rales proporciona la impresión de q ue 
el autor no está hablando ni de un 
tiempo determinado (los años sesenta) 
ni de un espacio preciso (Heliconia). 
Por todo esto, al libro "Desde Heli-
conia hasta hoy a lravés del café, le 
hubiera resultado mucho más produc-
tivo haber permanecido inédito como 
una simple tesis, soportando la crítica 
roedora de los ratones. como lo estuvo 
durante casi veinte años desde suela-
bo.ración en una facultad de sociología 
chilena. Al contrario de lo que dicen 
los tangos ("veinte años no son nada''). 
para una investigación social - salvo 
las excepciones "clásicas"- veinte 
años son mucho tiempo que no pasa 
en vano. Pero esto parece que se le 
o lvidó a Alberto Vasco Uribe. 
R ENÁ N VEG A C A NTOR 
1 Cf. A lberto Vasco Uribe. Salud, med icina r 





Pilar Moreno ele Ánf{el 
Planeta Colomb1ana Edito rial. Bogotá. 1989. 
795 págs. 
Desde hace mucho tiempo, ha fal-
tad o una biografía comprensiva y 
bie n documentada de quien se ha 
venerado, por un lado, como el Hom-
bre de las Leyes y Fundador Civil de 
la República, y se ha vilipendiado, 
po r otro, como abanderado de disol-
ventes doct ri nas j acobinas o (en años 
más recientes) como adalid de las oli-
garquías neogranadinas. Existen resú-
menes biográficos sucintos, general-
mente útiles, de Manuel José Forero 1 • 
1 Santander: su vida. sus ideas. su ohra, Bogotá. 
1937. 
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